
TEXTO 1 

La literatura 

Antonio Muñoz Molina 

 

La literatura, pues, no es aquel catálogo abrumador y soporífero de fechas y nombres con 
que nos laceraba aquel profesor del que les hablé antes, sino un tesoro infinito de 
sensaciones, de experiencias y vidas que están a nuestra disposición igual que lo estaban a 
la de Adán y Eva las frutas de los árboles del Paraíso. 

Gracias a los libros nuestro espíritu puede romper los límites del espacio y del tiempo, de 
manera que podamos vivir al mismo tiempo en nuestra propia habitación y en las playas de 
Troya, en las calles de Nueva York, en las llanuras heladas del Polo Norte, y podamos 
conocer amigos tan fieles y tan íntimos como los que no siempre tenemos a nuestro lado 
pero que vivieron hace cincuenta años o veinticinco siglos. 

La literatura nos enseña a mirar dentro de nosotros y mucho más lejos del alcance de 
nuestra mirada. Es una ventana y también un espejo. Quiero decir: es necesaria. Algunos... 
la consideran un lujo. En todo caso es un lujo necesario. 

 

TEXTO 2 
 

Luis Cernuda 

«Unos cuerpos son como flores» 

 

 

Unos cuerpos son como flores,  

otros como puñales,  

otros como cintas de agua;  

pero todos, temprano o tarde,  

serán quemaduras que en otro cuerpo se agranden,  

convirtiendo por virtud del fuego a una piedra en un hombre.  

 

Pero el hombre se agita en todas direcciones,  

sueña con libertades, compite con el viento,  

hasta que un día la quemadura se borra,  

volviendo a ser piedra en el camino de nadie.  

 

Yo, que no soy piedra, sino camino  

que cruzan al pasar los pies desnudos,  

muero de amor por todos ellos;  



les doy mi cuerpo para que lo pisen,  

aunque les lleve a una ambición o a una nube,  

sin que ninguno comprenda  

que ambiciones o nubes  

no valen un amor que se entrega. 

 

 

TEXTO 3 
 

Camilo José Cela 

La familia de Pascual Duarte (fragmento) 
 
Yo, señor, no soy malo, aunque no me faltarían motivos para serlo. Los mismos cueros 
tenemos todos los mortales al nacer y sin embargo, cuando vamos creciendo, el destino se 
complace en variarnos como si fuésemos de cera y en destinarnos por sendas diferentes al 
mismo fin: la muerte. Hay hombres a quienes se les ordena marchar por el camino de las 
flores, y hombres a quienes se les manda tirar por el camino de los cardos y de las 
chumberas. Aquéllos gozan de un mirar sereno y al aroma de su felicidad sonríen con la 
cara del inocente; estos otros sufren del sol violento de la llanura y arrugan el ceño como las 
alimañas por defenderse. Hay mucha diferencia entre adornarse las carnes con arrebol y 
colonia, y hacerlo con tatuajes que después nadie puede borrar ya. 

Nací hace ya muchos años -lo menos cincuenta y cinco- en un pueblo perdido por la 
provincia de Badajoz; el pueblo estaba a unas dos leguas de Almendralejo, agachado sobre 
una carretera lisa y larga como un día sin pan, lisa y larga como los días -de una lisura y 
una largura como usted para su bien, no puede ni figurarse- de un condenado a muerte. 

Era un pueblo caliente y soleado, bastante rico en olivos y guarros (con perdón), con las 
casas pintadas tan blancas, que aún me duele la vista al recordarlas, con una plaza toda de 
losas, con una hermosa fuente de tres caños en medio de la plaza.  

 

TEXTO 4 
Ramón Mª del Valle-Inclán 
Luces de bohemia (fragmento de la escena IV) 
La Buñolería entreabre su puerta, y del antro apestoso de aceite van saliendo deshilados, uno a uno, 
en fila india, los Epígonos del Parnaso Modernista: RAFAEL DE LOS VÉLEZ, DORIO DE GADEX, 
LUCIO VERO, MÍNGUEZ, GÁLVEZ, CLARINITO y PÉREZ: Unos son largos, tristes y flacos, otros 



vivaces, chaparros y carillenos. DORIO DE GADEX, jovial como un trasgo, irónico como un 
ateniense, ceceoso como un cañí, mima su saludo versallesco y grotesco. 

DORIO DE GADEX: ¡Padre y Maestro Mágico, salud! 

MAX: ¡Salud, Don Dorio! 

DORIO DE GADEX: ¡Maestro, usted no ha temido el rebuzno libertario del honrado pueblo! 

MAX: ¡El épico rugido del mar! ¡Yo me siento pueblo! 

DORIO DE GADEX: ¡Yo, no! 

MAX: ¡Porque eres un botarate! 

DORIO DE GADEX: ¡Maestro, pongámonos el traje de luces de la cortesía! ¡Maestro, usted tampoco 
se siente pueblo! Usted es un poeta, y los poetas somos aristocracia. Como dice Ibsen, las 
multitudes y las montañas se unen siempre por la base. 

MAX: ¡No me aburras con Ibsen! […] Yo me siento pueblo. Yo había nacido para ser tribuno de la 
plebe, y me acanallé perpetrando traducciones y haciendo versos. ¡Eso sí, mejores que los hacéis los 
modernistas! 

DORIO DE GADEX: Maestro, preséntese usted a un sillón de la Academia. 

MAX: No lo digas en burla, idiota. ¡Me sobran méritos! Pero esa prensa miserable me boicotea. 
Odian mi rebeldía y odian mi talento. Para medrar hay que ser agradador de todos los Segismundos. 
¡El Buey Apis me despide como a un criado! ¡La Academia me ignora! ¡Y soy el primer poeta de 
España! ¡El primero! ¡El primero! ¡Y ayuno! ¡Y no me humillo pidiendo limosna! ¡Y no me parte un 
rayo! ¡Yo soy el verdadero inmortal y no esos cabrones del cotarro académico! ¡Muera Maura! 

LOS MODERNISTAS: ¡Muera! ¡Muera! ¡Muera! 
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